PATERNIDADES EDUCADORAS: UNA APROXIMACIÓN NARRATIVA AL VÍNCULO ENTRE LA EXPERIENCIA DE LA PATERNIDAD Y SU PROYECCIÓN EN PROFESIONALES DE LA EDUCACIÓN
Resumen
En los últimos años se han producido una serie de transformaciones sociales que han inducido una serie de cambios en la vida privada, entre ellos, la incorporación de los hombres a tareas relacionadas con el cuidado y la crianza desde una posición más comprometida y alejada de posiciones hegemónicas sobre la identidad masculina. Con este artículo pretendemos indagar a través de una investigación narrativa en los vínculos entre la paternidad, como experiencia vital, y el ejercicio profesional educativo. Para ello hemos contado con cuatro colaboradores, padres y educadores, para, a través de sus relatos autobiográficos, acercarnos a nuevas formas de encarnar y encarar la paternidad y el propio oficio educativo. A través de los relatos profundizamos tanto en los sentidos subjetivos de cada colaborador como en la comprensión de los escenarios sociales y relacionales en que estas subjetividades se van configurando; tratando con ello de comprender la dimensión social, política y de justicia social que tiene la profesión educativa. Finamente, del análisis de los relatos se desprenden conclusiones relacionadas con las potencialidades formativa de lo narrativo, las implicaciones de la paternidad en la vida personal y profesional y sus relaciones, los cambios de mirada que se han producido a partir de ahí y la importancia de reflexionar sobre estas cuestiones desde modelos masculinos alternativos a lo hegemónico.

Palabras clave: educación social; igualdad de genero; nuevas masculinidades; ética del cuidado; investigación narrativa; profesionales de la educación.

Resumo
Nos últimos anos produziram-se uma série de transformações sociais que têm induzido uma série de mudanças na vida privada, entre eles, a incorporação dos homens a tarefas relacionadas com o cuidado e a criação desde uma posição mais comprometida e afastada de posições hegemônico sobre a identidade masculina. Com este artigo pretendemos investigar através de uma investigação narrativa nos vínculos entre a paternidade, como experiência vital, e o exercício profissional educativo. Para isso temos contado com quatro colaboradores, pais e educadores, para, através de seus relatos autobiográficos, nos acercar a novas formas de encarnar e encarar a paternidade e o próprio ex officio educativo. Através dos relatos aprofundamos tanto nos sentidos subjetiva da cada colaborador como no entendimento dos palcos sociais e relacional em que estas subjetividades se vão configurando; tratando com isso de compreender a dimensão social, política e de justiça social que tem a profissão educativa. Finamente, da análise dos relatos desprendem-se conclusões relacionadas com as potencialidades * treinamento do narrativo, os envolvimentos da paternidade na vida pessoal e profissional e suas relações, as mudanças de mirada que se produziram a partir daí e a importância de reflexionar sobre estas questões desde modelos masculinos alternativos ao hegemônico.

Palavras-chave: educação social; igualdade de gero; novas masculinidades; ética do cuidado; investigação narrativa; profissionais da educação.

Abstract
In the last years have produced a series of social transformations that have induced a series of changes in the private life, between them, the incorporation of the men to tasks related with the care and the rearing from a more committed position and moved away of hegemonic positions on the masculine identity. With this article pretend investigare through a narrative investigation in the bonds between the paternity, like vital experience, and the educational professional exercise. For this have had four collaborators, parents and educators, for, through his report autobiographical, approach us to new forms to embody and confront the paternity and the own educational job. Through the report deepen so much in the subjective senses of each collaborator as in the understanding of the social and relational stages in that these subjectivities go  configuring; treating with this to comprise the social dimension, political and of social justice that has the educational profession. End, of the analysis of the report give off conclusions related with the formative potentialities of the narrative, the implications of the paternity in the personal and professional life and his relations, the changes of look that have produced  from here and the importance of think on these questions from alternative masculine models to the hegemonic.
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PATERNIDADES EDUCADORAS: UNA APROXIMACIÓN NARRATIVA AL VÍNCULO ENTRE LA EXPERIENCIA DE LA PATERNIDAD Y SU PROYECCIÓN EN PROFESIONALES DE LA EDUCACIÓN
Introducción


Habitualmente la crianza está asociada en nuestra cultura a la relación con las madres. Y esto es en buena parte debido a que, por lo general, han sido ellas las que se han ocupado de esta tarea fundamental para el sostenimiento de la civilización. En el campo de la educación, las cualidades de las relaciones pedagógicas a menudo nos remiten a las relaciones de crianza: la escucha, la autoridad, la confianza o el apego, son, qué duda cabe, cualidades propias de la relación materno-filial, que resultan importantes en nuestro campo.


No obstante, en los últimos años han ido produciéndose transformaciones sociales que han acompañando cambios en el plano de la vida privada de las familias. Cambios entre los cuales podemos señalar una paulatina incorporación de muchos hombres a las tareas de cuidado, atención y crianza desde un rol mucho más comprometido y decidido que en generaciones precedentes. 


Con esta investigación narrativa pretendemos indagar en este hecho. Creemos que la experiencia de la paternidad constituye una vivencia de fuerte calado emocional y simbólico, y que guarda una estrecha relación con la manera en que uno se percibe y se pone en juego como educador (sea el campo que cada quien ocupe). A partir de ahí, trataremos de comprender qué clase de vínculos nacen entre la experiencia de la paternidad y la labor educativa. 

1. De la masculinidad-paternidad hegemónica a las nuevas masculinidades-paternidades.

La paternidad como experiencia y representación social está actualmente sin duda marcada por los cambios sociales y culturales que se han venido produciendo y se proyectan sobre las formas de concebir, expresar y poner en práctica las relaciones en el ámbito familiar. Es por esta razón que se trata de un espacio vivencial privilegiado para el estudio de los efectos de las concepciones sobre la masculinidad de cada hombre. En este sentido, queremos resaltar que son numerosísimos los estudios que nos hablan de las fatales consecuencias del modelo de masculinidad hegemónico en todas las facetas sociales de los hombres, especialmente las más vinculadas con la vida cotidiana y las educativas (Connell, 1987 y 2005; Seidler, 2000; Kimmel, 2000; Mac an Ghaill, 1994; Bourdieu, 2000; Esbrina, 2007; CREA, 2011; Sancho et. al, 2009; Martino y Pallotta-Chiarolli, 2006); una cuestión a la que no son ajenas las relaciones paternofiliales.


Resulta claro que la paternidad goza de su propio régimen de género (Connell, 1997) y que de forma hegemónica tradicionalmente ha estado imbricada en toda una serie de “prácticas de control heteronormativo” (Carrera: 2013, 5). Tanto una como otra cuestión han sustraído una serie de percepciones de lo que implica ser y sentirse padre, así como de las conductas 'apropiadas' para ello. Como sucede con otros aspectos de la masculinidad hegemónica, lo emocional aquí se ve subyugado por la esclavitud de la imagen, la afectividad por lo considerado correcto, el cuidado por el estatus de poder (dividendos patriarcales). Desde la perspectiva de las nuevas masculinidades (Lomas, 2004; Oliver y Valls, 2004), se intenta romper con todo esto, planteando la construcción de otra forma de ser hombres (y padres) más sana en lo emocional y lo relacional, planteando que debemos generar nuestras propias prácticas no en oposición a lo femenino o a lo homosexual, como sucede con la masculinidad hegemónica, sino contribuyendo a la creación de espacios de convivencia más ricos y diversos donde los hombres nos podamos ver reflejados sin el corsé de los convencionalismos sexistas. Para ello es necesario partir de una serie de premisas, como las que planteaba Badinter (1992), que en este caso deberíamos enmarcar en la experiencia de la paternidad:

- No hay una masculinidad única y hegemónica, lo que implica que no existe un modelo masculino universal y válido para cualquier lugar, época, clase social, edad, raza, estatus,... sino una diversidad heterogénea de identidades masculinas y maneras de ser hombres.

- La versión dominante de la identidad masculina no constituye una esencia sino una ideología de poder y opresión a las mujeres que tiende a justificar la dominación masculina.

- La identidad masculina, en todas sus versiones, se aprende y por tanto también se puede cambiar.


A estas premisas, Vila (2006) añade una cuarta: insistir en el hecho de que la masculinidad hegemónica tiene también unos desastrosos efectos para el conjunto de los hombres, tanto los que se identifican con el mismo (porque tienen vetadas muchas dimensiones de su ser, fundamentalmente las vinculadas a la afectividad), como los que, al no estarlo, sufren las consecuencias de la discriminación o desconsideración social de quien no cumple con un patrón o medida impuesto. De esta forma, esta concepción de la masculinidad se asemejaría a “un abanico de identidades sociales que se configuran por medio de la competición dentro de unos espacios sociales homogéneos (...) (que) incluye tanto la lista de rasgos sociales ‘masculinos’ como la regla de significado que los articula.” (Tomé y Rambla: 2001, 24) E insistimos en que esta gramática de las masculinidades está íntimamente ligada con las representaciones de la paternidad y sus concreciones. Así: “La construcción de nuevas masculinidades implica nuevas posibilidades concretas de vivir para los hombres, la profundización positiva de sus características, el reconocimiento social de nuevos valores” (Oliver y Valls: 2004, 93). 


Estas posibilidades consideramos que pueden visibilizarse de forma prístina en la experiencia de la paternidad, pero para ello hay que vencer, de forma análoga a lo anteriormente expuesto de forma general, a los cánones de la paternidad patriarcal, definida restringidamente como rol socializado en función del sexo donde la posibilidad biológica de ser padre se ve desvinculada de las prácticas de cuidado en el amplio sentido del término, cuyo peso recae casi en exclusiva en las mujeres. Asimismo, es necesario desvincular la paternidad de formas relacionales dicotómicas basadas en ideologías de poder (subordinación, castigos, obediencia,...) hacia otras más dialógicas (protección, cuidado, apoyo,...). Se trataría de transcender los cuatro conceptos básicos que planteaba Connell (1995) para establecer un sistema de relaciones entre las masculinidades desde una perspectiva de género: hegemonía, subordinación, complicidad y marginación. Y esto en un contexto donde, como comenta Olavarría (2004, 54): 
“Los padres (al igual que las agencias socializadoras) esperan que sus hijos reproduzcan el referente de masculinidad, encarnando los atributos de éste y ejerciendo sus mandatos. Por ello les inducen a apropiarse de recursos de poder que apuntan a la autonomía personal de manera significativamente mayor que las mujeres, como el acceso a los espacios públicos, el uso del tiempo y el manejo del dinero.”

Desde esta perspectiva, por supuesto, las prácticas de cuidado y la educación emocional se dejan siempre a un lado, con las consecuencias que conlleva tanto para la vida de los hombres en general como para el ejercicio de la paternidad. En todo caso, este panorama no pretende sino servir de plataforma para trascenderlo. Entendemos que los discursos de las nuevas masculinidades también tienen su correlato en lo que se han denominado nuevas paternidades (Bonino, 2000). Partiendo de esta concepción, podemos decir con Montesino (2004, 197) que:

“a la nueva paternidad se le relacionará, obviamente, con la emergencia de una masculinidad que reconoce a la contraparte, la feminidad, como un igual, y asume que los compromisos de la pareja, fuera de la reproducción biológica, se comparten de manera igualitaria. Así, la nueva paternidad, como expresión de la masculinidad emergente, representa la capacidad crítica a los modelos tradicionales de los géneros, cuya esencia permite concentrar el poder en la figura masculina.” 

Parafraseando a Bertolt Brecht, atravesamos desde hace algunos años una época histórica donde el arquetipo masculino hegemónico no termina de perecer, así como las nuevas formas de ser hombres no terminan de ver la luz. Es preciso entender esta metáfora en su justa medida. En efecto, hay una profunda crisis en el seno de la ideología patriarcal y sus manifestaciones en las identidades masculinas. Como también es cierto que ante esa crisis del patriarcado, vienen emergiendo experiencias sociales, académicas y también personales de hombres involucrados en procesos de transformación. Esta investigación trata de apoyar la visibilización de historias personales
 donde se están dando pasos hacia nuevas formas de ser un hombre, de ejercer la paternidad y de ser educador. La comprensión de las historias singulares puede darnos buena cuenta de algunos de los dilemas a los que nos enfrentamos, así como apuntar posibles líneas sobre las que trabajar. 
2. Padres y además profesionales de la educación: vínculos y relaciones

Entendemos, desde una crítica constructiva, que cada vez tiene menos sentido la tópica taxonomía de educación formal, no formal e informal, ya que forman parte de una única realidad en la que toda educación es, por necesidad, social (Petrus, 2004), y donde hablar de educación no formal e informal implica una paradoja semántica, pues si algo es educación tiene que ser formal (Ortega, 2005). Por esta razón en este trabajo hemos partido de una consideración general de los profesionales de la educación puesto que el énfasis y sustantividad de la misma se haya en los procesos y las relaciones educativas, independientemente del ámbito profesional en que se desarrollen. Esto no quiere decir que no haya, evidentemente, diferencias en la contextualización profesional de dichas prácticas, pero entendemos que igualmente las hay desde el entorno sociocultural de referencia de las mismas y la idiosincrasia personal, por lo que optamos por realizar la aproximación narrativa introduciendo semblanzas que caracterizan los relatos.


¿Qué sucede cuando uno es padre y además profesional de la educación? ¿Cómo cambia, si lo hace, esta experiencia, la forma en que nos relacionamos educativamente con el otro o la otra? Estas cuestiones son centrales en nuestro discurso, que parte no sólo de ver las concepciones que sobre la paternidad podemos tener, sino también cómo las ponemos en práctica, la distancia entre esas concepciones y las que profesionalmente defendemos, y por supuesto la relación entre unas y otras. No olvidemos que, tanto en un rol como en otro, “el práctico tiene que tomar decisiones y elaborar juicios reflexivos, precisamente porque hay incertidumbre, porque nada está dado de antemano, porque tiene que atravesar, por sí mismo, la praxis que realiza, y porque tiene que aprender en qué consisten sus artes.” (Bárcena: 2005, 184)


Un ejemplo paradigmático de estas cuestiones podemos verlo desde la relación educativa: ¿qué hace que una relación la consideremos educativa? ¿Es diferente cuando 'ejercemos' como padres que como profesionales de la educación? ¿Qué clase de relaciones entre paternidad y educación pueden parecernos razonables y enriquecedoras, en la línea de lo que Van Manen (1998) ha denominado una relación in loco parentis? Consideramos que la relación educativa es uno de los puntos clave de la pedagogía social, una relación en la cual nos movemos siempre, como padres y como profesionales de la educación, en un difícil equilibrio entre el dogma y la libertad de pensamiento, entre la autonomía y la sumisión, entre la creatividad y el mecanicismo en el quehacer educativo. Y desde esa disyuntiva es necesario que nos posicionemos, bien desde el modelo tradicional-hegemónico, bien desde el igualitario, coincidiendo con Esteve (2010, 130) cuando señala que: 

“Una de las peores patologías de la relación educativa consiste en querer prolongar la situación de dependencia. Educamos para la autonomía. Educamos para que nuestros hijos y nuestros alumnos sean capaces, un día, de seguir su propio camino. (...) Reconocer su autonomía y aceptar que tomen sus propias decisiones es la prueba definitiva de que hemos tenido éxito en la relación educativa.”

Estas dos reflexiones dan la medida de cuestiones sustanciales y relacionales entre la labor educativa en el contexto paterno-filial y en el ámbito profesional. Nosotros apostamos por la necesidad de una mutua interdependencia e interconexión entre ambos contextos que ayude a la mejora de las reflexiones y las prácticas en ambos. Sin embargo, no deja de parecernos fundamental señalar que la implicación emocional y los sentimientos que puede otorgar la experiencia de la paternidad tiene un potencial transformador de prácticamente todos los órdenes de la vida; incluyendo, por supuesto, nuestras propias cosmologías profesionales. 


Lo que ocurre también es que estas dimensiones han sido tradicionalmente vetadas en el imaginario colectivo masculino, donde se da la paradoja de que a pesar de la ostentación pública de poder asociada a la masculinidad hegemónica, existe una verdadera cortina de humo que no permite que determinados discursos se planteen, como es el caso de aquéllos que, a ojos conservadores, vuelve más 'vulnerables' a los hombres, entendiendo que esto les resta poder. Por eso la autorreflexión y el autoconocimiento de los hombres sobre sus prácticas, centradas en nuestro caso en la experiencia de la paternidad y la profesional educativa, ha sido escasa y su interés en el ámbito de la investigación educativa social hasta hace poco muy aislada. Sí que tenemos trabajos como el de Packwood y Sikes (1996) donde proponen justo lo que hemos planteado en esta investigación, profundizar a través de la narración en los vínculos experienciales entre, en su caso, la maternidad y la labor educativa. 


La paternidad como realidad, vista desde la sensibilidad y la ternura que da su presencia en hombres que han decidido conscientemente que ésta forme parte de su proyecto de vida, hace que se descoloquen cimientos y se tambaleen estructuras cognitivas y emocionales. Las prácticas que conlleva, incluyendo las asociadas a la ética del cuidado (Lomas, 2004), sacan a la luz tanto aspectos positivos como negativos que se visibilizan más como carencias o falta de corresponsabilidad con la pareja y la descendencia. Por esto nos parece que evidencia situaciones que deben proyectarse en el quehacer profesional. Al igual que situaciones y vivencias profesionales deben dar paso a la reflexión y modificación de prácticas relacionadas con la crianza y educación de los hijos e hijas. 

3. Juegos de voces: enfoque narrativo y estudios sobre las masculinidades en investigación educativa. 

Los seres humanos aprendemos de manera lingüística, dando forma a nuestro conocimiento sobre el mundo, sobre los demás y sobre nosotros mismos en forma de relatos. Como sugieren Bolívar, Domingo y Fernández (1998, 61), apoyándose en referentes de la psicología narrativa como Bruner, Polkinghorne o Howard, se trata de un enfoque que “adopta la metáfora de que las personas son esencialmente escritores de relatos de sus vidas. […] Por eso mismo, la vida puede ser entendida o construida por un conjunto de elementos que son similares a los relatos de ficción o literarios: trama, acción, secuencialidad, etc.” 


Aquello a lo que llamamos narrativa alude tanto a la estructura de la propia experiencia en forma de relato, como a las pautas/formas de construir sentido, a partir de hechos temporales personales, por medio de la descripción y análisis de los datos (Bolívar, Domingo y Fernández, 2001). Es decir, que cuando hablamos de narrativas aludimos tanto a esa estructuración relatada de la experiencia humana vivida, como al propio enfoque de investigación a través del cual tratamos de construir sentido(s) acerca de lo vivido
. Y en dicha estructura es el lenguaje el que media la experiencia y la acción, como adelantara Vigotsky (2000). 


Dentro de lo que conocemos como enfoque biográfico y narrativo, uno de sus principales argumentos guarda relación con la especial consideración de las voces de los participantes. Con esto se trata de quebrar las posturas experimentalistas en la relación sujeto/objeto, reconociendo incluso la presencia del propio investigador (relación sujeto/sujeto) en el proceso de construcción deliberativa y dialógica de comprensión (Clandinin y Connelly, 1995; Legrand, 1999). 

Por otra parte, Rivas (2009) ha señalado que bajo el enfoque narrativo difícilmente podemos escindir forma y contenido, ya que nuestros propósitos investigativos y nuestras propias posiciones políticas se ven traducidas en decisiones metodológicas. Hablamos no sólo de una estrategia de recogida de información sino de una forma de concebir la educación y la investigación. En este sentido, y siguiendo con Rivas (Opus cit.: 20): “la construcción de conocimiento público desde las biografías supone dar valor a las voces propias de los sujetos participantes, como portadoras de sentido y de contenido”, lo cual es una reivindicación tanto epistemológica como política. Reconocer la valía y la legitimidad de saberes pedagógicos producidos por los profesionales de la educación, supone una apuesta por romper la jerarquía entre expertos y prácticos (Contreras, 1991) a través de la cual la investigación educativa trata de convertirse en un espacio de comprensión y de transformación social. En este sentido, queremos decir, desde una reflexión honesta y respetuosa respecto a cómo los hombres viven sus masculinidades, que recuperar la voz de los hombres no consiste aquí tanto de rescatar una voz silenciada, sino de aprender a articular una voz en primera persona. Seidler (2006, 127) ha señalado al respecto que:

“como hombres, hemos aprendido a hablar por otros, pensando que es nuestra tarea decir lo que es mejor para cada uno en una situación determinada. En realidad, hemos aprendido a usar nuestra voz para hablar por otros, pensando antes de que hayamos aprendido a usar nuestra voz para hablar por nosotros mismos más personalmente.”

Una de las consecuencias del aprendizaje social de las masculinidades hegemónicas tiene que ver precisamente con esta dificultad para conectar con la propia experiencia. Dicha conexión es una fuente de sentido personal y profesional, ya que difícilmente podemos escindir quiénes somos de cómo educamos, de cómo habitamos nuestras relaciones educativas; de ahí que resulte especialmente urgente y relevante aprender a leer entre las líneas de nuestras biografías en busca de los móviles que fundamentan y dan sentido a quienes vamos siendo en tanto que educadores (Blanco y Sierra, 2013; Cortés, Caparrós y Sierra, 2013). En todo este entramado juega un papel central nuestra identidad de género: quiénes somos, mujeres y hombres dedicados a la educación, cómo hemos llegado a serlo, y el sentido que vamos dando a esta identidad de género con el paso de nuestro desarrollo profesional y personal, constituyen un eje sustantivo sobre el que pivotan nuestras concepciones educativas y nuestro propio ejercicio profesional. Y esto es algo que, como estamos planteando, posee una especial naturaleza para el caso de los hombres
.


Partiendo de estas consideraciones, hacemos notar que de manejarnos exclusivamente en un esquema de relaciones de poder corremos el riesgo de hacer tabla rasa con los sentidos subjetivos que cada hombre construye acerca de sí mismo. Nuevamente Seidler (2000, 172) plantea cómo las categorías con las que solemos ordenar racionalmente los roles de género, aun cuando se tratan de posiciones bien fundamentadas y de una importancia contrastada, corren el riesgo de:

“desalentar la exploración de las diversidades de la propia experiencia de los hombres, por ejemplo, de la paternidad, las tensiones, las frustraciones y las dificultades particulares que podrían experimentar en sus relaciones con sus hijos. Aunque es crucial que los hombres reconozcan lo que las mujeres se han visto obligadas a soportar durante años, esto no debería descartar lo que los hombres tienen que expresar sobre su experiencia.”

Esto tiene que ver con una apuesta decidida por tratar de acercarnos a las vivencias singulares de los hombres, sin perder de vista los marcos que define (con mayor o menos intensidad) la ideología patriarcal, pero sin obviar el reconocimiento de las diversas formas de encarnar las masculinidades, con sus luces y sus sombras. Sin duda se trata de un reto también para la formación, en el sentido de que habremos de esforzarnos por aprender a acompañar procesos de análisis crítico de las situaciones de desigualdad que aun hoy continúan viviendo muchas mujeres, al tiempo que tratamos de reconocer los caminos de cambio iniciados por muchos hombres a nivel personal y social. 


Tratando de tener en cuenta esta preocupación a la hora de diseñar y desarrollar la investigación, nos pareció adecuado apostar por el uso de la escritura autobiográfica como enfoque metodológico. Consideramos que esta clase de procedimiento nos podría dar un adecuado espacio de libertad expresiva, permitiendo a cada colaborador transitar por su experiencia personal enfatizando según qué recuerdos, empleando el lenguaje a través del cual se sintiera más cómodo; y, sobre todo, no tratando de convencer sobre sus ideas, sino mostrando cuáles son sus pensamientos asociados a sus vivencias en tanto que hijos, padres, parejas y profesionales de la educación. 

A partir de aquí, la escritura autobiográfica o autorreferencial puede permitir abrir una ventana en el tiempo, conectando pasado, presente y futuro. La narrativa permite, articular según qué temáticas a través del relato, mostrando unos personajes, unos contextos de interacción, unas relaciones, también unos mundos posibles. Todo ello da cuenta de una trama socio-biográfica que permite comprender tanto las particularidades de la vida de los sujetos, como los contextos socio-históricos en que acontecen. Y, quizá como potencialidad educativa, abre una espacio de posibilidad que, sostenido sobre la revisión personal y colectiva de lo vivido, nos ayude a transitar hacia nuevos modelos de relación educativa y hacia nuevas formas de ejercer la paternidad. 
4. Diseño de la investigación.

Según lo expuesto, la investigación se ha realizado a partir de los relatos autobiográficos de cuatro hombres educadores, donde han explorado sus vivencias respecto aspectos como la paternidad, sus experiencias como hijos, sus relaciones de pareja, o sus posicionamientos educativos, entre otros. Para la elección de los colaboradores seguimos un criterio de selección intencional, buscando que se tratase de hombres que, en efecto, fuesen padres y se dedicasen actualmente a la educación. Además, buscamos que se tratase de hombres con una reconocida sensibilidad hacia la vida en general y hacia las relaciones educativas en particular. También fue un criterio el hecho de que se tratase de educadores con un compromiso más o menos explícito por la igualdad de género, tanto en su vida privada como pública. 

Una vez definidos los criterios, contactamos con cuatro hombres que se ajustaran a ese perfil. Les expusimos los propósitos de la investigación, así como la naturaleza de la metodología a través de la escritura. Hicimos especial énfasis en lo relevante de contar con sus puntos de vista en un intento por ampliar nuestra comprensión sobre el foco de estudio. 


En la tabla 1 se recogen las dimensiones sustantivas acerca de las cuales les pedimos que articulasen sus relatos. Posteriormente, cada uno dio cuenta de sus recorridos vitales haciendo uso de los recursos expresivos y el estilo narrativos que mejor reflejase su singularidad. 

	ÁMBITOS DE INDAGACIÓN

	Auto-Presentación (personal - profesional)

	VIDA PRIVADA
	VIDA PÚBLICA

	Ser hijo

Ser padre

Crianza y relación de pareja
	La educación

Ser educador, ser educadora

Paternidad y docencia

	IDENTIDAD MASCULINA
	PROYECCIONES

	Auto representación Percepciones

Estereotipos

Roles
	Deseos

Expectativas

Proyectos de vida

(personal y profesional)

	tabla 1



El diseño de las guías de escritura respondía a nuestra preocupación como investigadores por conectar la vida personal-privada y la pública, dado que nuestro propósito de fondo ha sido estudiar las relaciones entre la experiencia de la paternidad y la práctica educativa. 

Como pudimos ir comprobando, la experiencia de la paternidad se engarza con fuerza en la historia de vida de los colaboradores, no reduciéndose exclusivamente al hecho en sí de ser padres, sino que va ligado al proceso biográfico, de decisiones vitales, de conformación de proyectos de vida. Podemos avanzar que la vivencia fenomenológica de la paternidad y los sentidos construidos en relación a ella, se conforman antes, durante y después del nacimiento. Los relatos ofrecen un entramado de relaciones, vivencias, percepciones subjetivas, contextos socio-históricos, donde se van “ejerciendo y conformando” las paternidades y su vínculo con el ejercicio profesional educativo.

El proceso de análisis de los relatos (tabla 2) se ha realizado siguiendo un modelo que conjuga los relatos interpretativos, producidos por los investigadores, con el análisis de relatos cruzados para ir generando unas conclusiones al respecto. A partir de los relatos autobiográficos, los investigadores realizamos un proceso de reescritura entrando en el texto como narradores y dando una identidad más reflexiva a los relatos. Estos son los textos que presentamos a continuación. 
	Análisis de datos

	RELATOS AUTOBIOGRÁFICOS
(producidos por los colaboradores)

	Análisis interpretativo de los relatos: RELATOS INTERPRETATIVOS
(producidos por los investigadores)
	Hincapié en las singularidades de cada colaborador

	Análisis de RELATOS CRUZADOS
	Recurrencias

	Conclusiones

	tabla 2


Caso 1. “La defensa de los derechos de mi hijo, me hizo consciente de la dimensión social, política y de justicia que tiene la profesión educativa”
El primer colaborador tiene 50 años. Está separado, tiene un hijo y su profesión es la enseñanza. Afirma que si tuviera que decir quién es, respondería que no lo sabe. Se define como alguien paciente y que sabe escuchar. Ama profundamente a su hijo y la literatura.

Ha pasado de ser hijo a ser padre, lo que constituye transformaciones vitales, cambios en los modos de vida, en la organización de la casa, del tiempo, de las relaciones familiares, de las relaciones con la pareja. Considera que la responsabilidad se incrementa dado que “ya no comparto la vida con un adulto, que puede valerse por sí mismo, sino que tengo que cuidar de una persona indefensa y educarla para que sea autónoma”.
Con la experiencia de la paternidad ha descubierto que es capaz de desplegar una energía que, hasta ese momento, no sabía que poseía.

Afirma que hay un antes y un después en su vida debido al nacimiento de su hijo, así como también lo hay en su labor como educador. A la educación llegó por diversas circunstancias, no por vocación; aunque dice sentir desde siempre un gran respeto por su profesión e intenta llevarla a cabo de la manera más honesta posible, formándome continuamente para mejorar y ponerse al servicio del alumnado con el que trabaja.

Cuando nació su hijo, se sentía en crisis y decepcionado profesionalmente, debido a las dificultades que encontraba en el quehacer diario de la profesión, a pesar de haber descubierto su hermosura. Sin embargo, eran muchas las ilusiones e inocencias que se estrellaban contra un muro con el paso del tiempo.

En estas circunstancias nació su hijo y no vino solo, afirma que vino con síndrome de Down. Pasado el primer shock y una vez siendo consciente del cambio que se estaba produciendo en sus vida, él y su pareja deciden buscar asesoramiento y ayuda; “con el transcurrir del tiempo y gracias a la convivencia con nuestro hijo, descubrimos que todos somos diversos y merecemos ser educados en la diversidad cooperativamente”. A partir de estos momentos y “gracias a mi hijo, me reencontré con la profesión educadora”. Al principio tuvo que formarse y todo lo que aprendió para educar a su hijo le sirvió para educar a su alumnado. “La defensa de los derechos de mi hijo, me hizo consciente de la dimensión social, política y de justicia que tiene la profesión educativa”. Afirma que a través de su hijo ha aprendido el sentido de la paciencia, los ritmos individuales de aprendizaje, la necesidad de reconocer las peculiaridades, las individualidades, evitando la estigmatización y el etiquetado, tan frecuente en algunos entornos, llamados educativos, que en realidad son segregadores.

En definitiva, “gracias a mi hijo me ha acercado al alumnado estableciendo unas relaciones educador/alumno muy fructíferas”.
Caso 2. “Trato de ser padre, siendo, compartiendo, aprendiendo de mi hija y con ella”
El segundo hombre tiene 30 años; está casado, con una hija y a punto de ser de nuevo padre. Trabaja en educación como terapeuta y especialista en autismo por lo que, afirma, su trabajo le “mantiene en contacto con una dura realidad a la vez que vital”. 
Los primeros recuerdos de su niñez, sobre todo, están vinculados a la relación que tuvo con su madre, ya que su padre tenía dos trabajos y llegaba tarde a casa y apenas coincidían más allá de los fines de semana. Cuando tenía 7 años, su padre dejó uno de sus trabajos y comenzaron a tener más contacto, prácticamente inició su relación con él. “Me llevaba a las actividades extraescolares y como él era deportista, me apuntó a baloncesto; hecho éste que me ha marcado la vida, ya que practicando este deporte conocí qué era el esfuerzo, aprendí a formar parte de un grupo, a tomar decisiones, a respetar, a ganar y a saber perder; mi padre me llevaba a los entrenamientos y a los partidos y se desvivía para que fuera cada vez mejor jugador; creía en mí”. Poco a poco, esta actividad lúdica adquirió un matiz de presión, ya que cada vez le exigía más y, a veces, tiene la sensación de que le torturaba cuando hacía un mal partido. Él se revelaba y siempre acababan discutiendo; por el contrario, cuando hacía un buen partido, todo eran elogios y valoraciones positivas. Tras pasar varios años jugando a baloncesto en varios equipos y acercarse el momento de entrar en la universidad, le dijo a su padre que estaba cansado y que ya no quería seguir jugando, lo que constituyó momentos frustrantes y de cierta amargura para ambos, “pero al final estaba mi decisión aunque no era compartida por mi padre que todavía recuerda aquellos momentos de manera vital”. Ingresó en la universidad y a los tres meses abandonó los estudios de Empresariales hasta el siguiente año, en el que comenzó estudios relacionados con la educación. “Mi padre no entendía nada, pero asumió que era libre para elegir”. 

Aprendió de su padre la importancia de tratar de ser felices, sentirse seguro de sí mismo e intentar buscar el lugar adecuado en la sociedad. Dice identificarse con él por la inestabilidad vital, por los diferentes estados de ánimo por los que pasa. Sin embargo, desde que es padre no se identifica con el suyo en el estilo de crianza: “tomo decisiones junto a mi pareja respecto a nuestra hija sin importarme demasiado otras opiniones”.
En cuanto a su experiencia como padre, afirma que su vida ha cambiado radicalmente con la paternidad: “mis preocupaciones han pasado de ser por mi mismo y por mi pareja, a ser preocupaciones por lo que pueda afectar a nuestra hija; se ha reducido mi ansiedad personal para, de algún modo, ser convertida en responsabilidad familiar”. “Trato de ser padre, siendo, compartiendo, aprendiendo de mi hija y con ella; experimento, acierto, me equivoco, pero sobre todo, uso el sentido común, respetando su desarrollo vital”.
Está convencido que mantienen una relación excepcional, inolvidable, gratificante, aunque está convencido que su relación es totalmente diferente a la que mantiene su hija con la madre. Cree que toda la crianza debe ser natural y que no hay que forzar ninguna situación, ahora toca disfrutar de su hija, compartiendo el tiempo con ella.

Su trabajo como terapeuta le aporta mucha tranquilidad a su vida ya que habla, escucha, muestra posibilidades y los padres de los niños y niñas con los que trabaja, toman las decisiones. Considera importante trabajar con personas e intentar responder a cuestiones como: ¿te sirve para algo?, ¿te hace bien? Sin entrar en más valoraciones ni tomar decisiones por nadie, cada uno es responsable.

No cree que existan diferencias importantes entre los hombres y mujeres que se dedican a la educación, ya que opina que “los que nos dedicamos a esto, tenemos una especial sensibilidad”. “Ser maternal es lo mismo que ser paternal aunque este sentimiento se viva de manera diferente”. Afirma que no por ser hombre se tiene más autoridad que por ser una mujer pero, por la misma razón, tampoco tiene menos sensibilidad, porque considera que: “una relación es educativa cuando crea conflicto, cuando hace pensar”. Partiendo de estos planteamientos, sus relaciones educativas han evolucionado debido a su paternidad: “he adquirido un sentimiento que me hace entender lo que siente un padre, una madre, un hijo, una hija, procuro estar más atento a este sentimiento”. También ha cambiado la manera en la que mira a los padres, aunque reconoce que en el ámbito laboral no aflora su sentimiento de paternidad.

Como educador intenta transmitir seguridad en lo que hace, sensibilidad respecto a la persona con la que está: “como hombre educador exactamente lo mismo”.
Respecto al futuro, mantiene que como padre y educador, quiere seguir siendo, cuestionando, repensando. En el trabajo con los chicos autistas, su propuesta metodológica va directamente al acierto porque en las primeras etapas, esto les añade confianza y fuerza para seguir actuando; por el contrario, en su paternidad, siempre propone la indagación como método educativo.

Caso 3. “Me une al alumnado un especial instinto tutorial”
El tercer colaborador es un hombre de 52 años, procedente de una familia numerosa, padre de una hija a la que siempre inculcó el valor de la autonomía y de la responsabilidad. Trabaja en el ámbito educativo, actualmente como orientador de un centro educativo. Su infancia vino marcada por la experiencia de la emigración y temprana muerte de su padre debido a la continua ingesta de alcohol. Fue educado, él dice adoctrinado, en el marco de una tradición religiosa castrante. “Crecí en un domicilio muy humilde de un barrio humilde y en un colegio con enseñanza segregada que se cumplimentaba con charlas parroquiales que, a pesar de ser bienintencionadas, amenazaron mi juventud”.
Su primera experiencia escolar “fue frustrante” ya que suspendió el acceso al bachillerato lo que le marcaba claramente un destino hacia el ámbito laboral o al de la formación profesional. Posteriormente, se benefició del giro que sufrió el sistema educativo, que le permitió acceder al bachillerato y posteriormente a la universidad. Ha trabajado como profesor de matemáticas, asesor de formación, ha sido miembro del Gabinete de Asesoramiento para la Convivencia Escolar y en la actualidad es orientador escolar.

Considera que los problemas de convivencia en la comunidad educativa vienen marcados “por las relaciones de dominio-sumisión estereotipadamente masculinas”. Se cuestiona sobre la hipotética posibilidad de que hombres y mujeres sean educados y educadas desde sus nacimientos, en el desarrollo de cualquiera de sus rasgos, independiente de su sexo de partida. Afirma que esa manera de desarrollarse debe comenzar por uno mismo en las vivencias personales, y él ha sido afortunado porque junto a su pareja han experimentado “esta realización personal a partir de un planteamiento de durabilidad mientras se sientan vinculados por afectos y se sientan libres”.
Respecto a su hija, por el ahínco que han puesto, tanto su compañera como él, en las cuestiones género e independencia económica, se hubieran sentido frustrados si su hija hubiera optado por un modelo de vida dependiente o en compañía de una pareja que le hubiera hecho vivir episodios violentos.

Se considera una persona sensible, por lo que, a veces, “reprimía esos sentimientos de sensibilidad”. “Valoro considerablemente la pedagogía del cuidado, la importancia del afecto, la sensibilidad, la empatía, la corresponsabilidad doméstica”.
Se siente vocacionalmente educador, maestro; “me une al alumnado un especial instinto tutorial, del que se desprende un sentimiento que imposibilita separar mi yo personal de mi yo profesional, a través de relaciones genuinas, coherentes y transparentes que desembocan en un modelo coeducativo de autoridad que integra disciplina y afecto”.
Entrevista 4. “Miro a las personas, al alumnado, de manera más honda y con más dimensiones”.
El cuarto colaborador es un hombre de 39 años, casado y con dos hijos, una niña y un niño, vinculado profesionalmente a tareas educativas con familias que sufren las consecuencias de la exclusión social, además de ejercer docencia en la universidad.

Cree poseer facilidad para acercarse a las personas y escucharlas y se siente muy preocupado por la pobreza y precariedad que a diario percibe a su alrededor. 

Su padre falleció joven, a los sesenta años; recuerda de él que “era una persona con ansias de vida y libertad, muy trabajadora y responsable”. Recuerda de su niñez la capacidad que tenía su padre para dialogar con él y con sus hermanas. Aprendió de él que “el ser humano tiene que ser digno y esforzarse por lo que quiere, y esto no va reñido con el disfrute de las pequeñas cosas”. Dicen sus amigos y familiares que se parece a su padre y esto le llena de orgullo, aunque él procura no preocuparse demasiado por las cosas que no puede abordar, al contrario que su padre, que vivía en un continuo estrés y cansancio debido a estas preocupaciones.

Respecto a sus hijos, cree que “hay un antes y un después de sus nacimientos, sentimientos encontrados y expectativas con la primera, e intensidad y serenidad con el segundo”. Su vida ha cambiado en las relaciones con amigos, pareja, familia, responsabilidades, etc. Intenta que el tiempo que comparte con sus hijos sea de calidad, tratando que perciban que “siempre estaré acompañándolos, pero que las decisiones serán de su responsabilidad”. Tiene la sensación que no está con sus hijos suficiente tiempo y lo que es paradójico, tampoco tiene tiempo para él mismo; algunas actitudes y comportamientos de sus hijos lo frustran y lo cansan existencialmente, en todo momento. Considera que “mis hijos son distintos por ser personas distintas, no por su género”. Toma todas las decisiones relacionadas con sus hijos consensuadas con su pareja y procuran que las obligaciones paternas y maternas, dejen un espacio para cada uno de ellos, para su relax.

Tiene un alto concepto de su profesión y enfatiza el respeto que merecen las personas con las que trabaja. Cuenta cómo ha evolucionado en su percepción sobre lo educativo, “sobre todo, en mi capacidad para analizar los entornos donde trabajo y la manera de dirigirme a las personas con las que trabajo y decirles lo que pienso en cada momento”.
No cree que existan diferencias en ser hombre o mujer a la hora de educar, “si las hay es porque cada uno es diferente, no por cuestiones de género”. Creo que lo maternal va unido a “valores de cercanía, afecto, seguridad, cariño, por lo que no creo que lo maternal sea exclusivo de la mujer”. 

En lo profesional, considera indispensable “visualizar la actividad educativa con sensibilidad ética”. Su experiencia paternal, cree que ha cambiado su manera de ejercer la profesión educadora, “miro a las personas, al alumnado, de manera más honda y con más dimensiones”.
Cree que un hombre es un ser dotado de capacidad de pensar, con necesidad de relacionarse para construir su vida, por lo que discrepa del concepto de hombre imperante en nuestra sociedad, que lleva consigo algunos valores estigmatizadores. No sabe qué es un `hombre educador´, “pero si alguien se dedica a la educación, debe tener claro quién es, lo que espera de la vida, cómo quiere relacionarse, etc.”.

En cuanto al futuro, cree que lo más importante para sus hijos, es que perciban que sus padres lo quieren. Tanto para ser mejor padre como mejor profesional, cree que es necesario continuar “aprendiendo a respetar los procesos personales y cuidar de su vidas”. Y para acompañar la educación, tanto de sus hijos como de los educandos, “creo necesario establecer espacios en común donde dialogar, aprovechar el potencial educativo del día a día, ser conscientes de que los protagonistas son ellos y que las respuestas a sus preguntas las tienen ellos”.
5. Conclusiones. 


El vínculo entre la paternidad como experiencia vital y el ejercicio profesional educativo en el marco de la construcción de nuevas maneras, más igualitarias, de ser padre y educador, nos debe llevar a considerar una serie de categorías, emergentes de nuestras pretensiones, las aproximaciones narrativas desarrolladas y la fundamentación teórica de nuestra investigación. No olvidemos que, en palabras de Imbernón (2002, 7): “Investigar, en educación como en cualquier otra disciplina, es necesario para generar cambios, para revisar el conocimiento educativo constituido por la evidencia, la experimentación y la intuición y para generar nuevo conocimiento que permita una mejor educación de los ciudadanos.” 

En nuestro caso, al relatar y contrastar narraciones de personas que se hallan en situaciones sociales y educativas similares, y al centrar sus testimonios en esas situaciones, hemos intentado sacar provecho de los conocimientos que han adquirido mediante su experiencia directa de ese mundo de la paternidad y su vínculo con su profesión educativa, atendiendo las singularidades pero sin dejar por ello de lado los elementos comunes que han ido tejiéndose, permitiéndonos esto construir una representación de los componentes sociales y educativos de la situación (Bertaux, 2005). Por eso es necesario conjugar para el análisis y las conclusiones el atender las singularidades de cada recorrido biográfico sin dejar de lado los espacios emergentes significativos de los mismos.


De esta manera, entendemos que los expuestos no son razonamientos universalizables sobre masculinidades y educación, sino los puntos de vista de cuatro hombres que nos abren a la reflexión sobre aspectos que merece la pena explorar en torno a la experiencia de la paternidad y el ejercicio profesional educativo con hombres dedicados de manera comprometida con la crianza y con la educación.


Desde estas premisas, ante la cuestión central de qué ha supuesto la experiencia de la paternidad en sus vidas y en cuanto a su profesión educativa, los cuatro colaboradores destacan que el hecho de la paternidad ha supuesto un cambio sustantivo. Hablan de un antes y un después (C1 y C4), o de un cambio radical (C2). La orientación de ese cambio tiene que ver, por un lado, con un cambio de perspectiva personal y, por otro, con los cambios que se producen en relación a lo profesional. 

En cuanto a los cambios en un plano personal, podemos decir que todos ellos se sienten en el mundo más responsabilizados en relación a sus hijas e hijos. C1 expresa como el profundo amor que siente por su hijo le ha ido llevando a vivir su vida a través de la responsabilidad que adquiere hacia él; y así habla de cuidar de una persona indefensa y educarla para que sea autónoma. En un sentido similar, C2 sostiene que convertirse en padre está relacionado con un cambio en sus preocupaciones, esto es, relativizar según qué preocupaciones y pasar de preocuparse en exclusiva por sí mismo y por su pareja, a hacerlo también (y en primer lugar) por su hija. Para C4 la paternidad está suponiendo cambios a muchos niveles: en las relaciones con amigos, pareja, familia, responsabilidades, etc. Y su deseo de ejercer una paternidad más consciente en ocasiones se encuentra con la difícil conciliación laboral y familiar. 

Respecto a los cambios en un plano profesional, los cuatro rescatan las implicaciones que la paternidad ha tenido para su labor educativa, y lo traducen de diversas maneras: sentir compromiso y sensibilidad hacia la gente joven (C1); una especial sensibilidad hacia la experiencia de ser hijo o hija, y ser padre o madre (C2) un acentuado instinto tutorial, que asociamos a un sentido de especial responsabilidad hacia los otros (C3); un respeto profundo hacia los procesos personales y el propio cuidado de la vida (C4). 

Todos los colaboradores se muestran conscientes de que, en efecto, las transformaciones que el proyecto de la paternidad y su vivencia va teniendo, se ramifica en muchas facetas de sus vidas. No es sólo el hecho de convertirse en padres, sino el conjunto de transformaciones emocionales, relaciones y simbólicas que se activa y que se pone en juego. En sus narraciones dan muestras de una especial consciencia respecto a dichas transformaciones; y van trazando vínculos entre las distintas esferas de su día a día. 

C1 narra cómo el nacimiento de su hijo, acompañado del síndrome de Down, le ha enseñado en primera persona que todos somos diversos y merecemos ser educados en la diversidad. Vemos que no se trata únicamente de un posicionamiento declarativo, sino que es a través de experimentar la diversidad que este hombre ha desarrollado un sentido educativo de la diferencia con mayor calado; y hace un pasaje entre esa vivencia y su ocupación profesional. Cuidar y criar a su hijo, como decimos, es una fuente de aprendizajes relacionales. C1 afirma que a través de la relación con su hijo ha aprendido el sentido de la paciencia, los ritmos de aprendizaje, la necesidad de reconocer las peculiaridades, las individualidades, evitando la estigmatización y el etiquetaje. Hacer pasar por uno estos aprendizajes, fruto de la relación afectiva con nuestros propios hijos, supone avanzar en la construcción de nuevos marcos pedagógicos sostenidos por la honestidad de las emociones de las que nace. 

Para C2, que trabaja con niños y niñas con autismo, está resultando especialmente significativo experimentar en primera persona la paternidad de cara a considerar los sentimientos y emociones que las familias y las criaturas con las que trabajan pueden estar experimentando. Esa “apertura” hacia los sentimientos ajenos juega un papel muy relevante en sus concepciones y prácticas educativas: “he adquirido un sentimiento que me hace entender lo que siente un padre, una madre, un hijo, una hija, procuro estar más atento a este sentimiento”. 
Para C3, reconocer sus emociones y expresar que se define como alguien con mucha sensibilidad, está íntimamente ligado a cómo se considera como educador. Dice no poder separar su yo personal de su yo profesional. Y esa forma de habitar su profesión se vehicula a través de las relaciones educativas que busca sean genuinas, coherentes y transparentes.
C4 sostiene que la experiencia de la paternidad ha cambiado su manera de ejercer la profesión educativa; y así habla de una sensibilidad pedagógica que se concreta en una mirada más honda en relación a los otros. Igualmente traza paralelismos entre el acompañamiento educativo con sus hijos y sus educandos: creo necesario establecer espacios en común donde dialogar, aprovechar el potencial educativo del día a día, ser conscientes de que los protagonistas son ellos y que las respuestas a sus preguntas las tienen ellos”.

Por otro lado, reconocer las luces y las sombras de la relación con el propio padre no es una tara sencilla. Algunos colaboradores lo han obviado en su relato (C1) y otros lo han tomando como algo más central (C2 y C4). C2 narra algunas tensiones vividas en la relación con su padre, pero se esfuerza en rescatar aquello que hay en él que merece la pena reseñar; incluso aquello que identifica en su padre y trata que forma parte de sí. Y así habla de la importancia de tratar de ser felices, sentirse seguro de sí mismo e intentar buscar el lugar adecuado en la sociedad. Esto no significa que en las tareas de crianza adopte estilos propios de su padre; más bien tiene que ver con un plano personal e identitario. Mientras, C4 sí que se detiene en la narración en aquello que tiene que ver con su padre. Está muy presente en quién es él, y guarda recuerdos de su padre que salen a la luz cuando reflexiona acerca de sus posicionamientos ante la vida. De él aprendió que “el ser humano tiene que ser digno y esforzarse por lo que quiere, y esto no va reñido con el disfrute de las pequeñas cosas”. 


Por otro lado, las concepciones sobre lo masculino y lo femenino están presentes en la guía de escritura que les facilitamos; ahí les insistíamos en que se trata de diferencias culturales y aprendidas en el seno de relaciones sociales. Las posturas de los 4 son muy similares. No creen que existan diferencias sustanciales entre los hombres y las mujeres que se dedican a la educación. C2 sostiene que la especial sensibilidad que quienes se dedican a la educación han de tener, es propia tanto de mujeres como de hombres. La sensibilidad y la autoridad son, según él, cualidades totalmente compatibles con la experiencia de los hombres. En un sentido parecido se pronuncia C4 al decir que las diferencias que pueda haber entre unos y otras, si las hay, es porque cada uno es diferente, no por cuestiones de género”. Para él, lo maternal va unido a “valores de cercanía, afecto, seguridad, cariño, por lo que no creo que lo maternal sea exclusivo de la mujer”. 

Para C3, al repasar su relato, podemos entender cómo ha ido gestándose en él un profundo sentido de justicia que, en buena medida, cuestiona el orden patriarcal y las ramificaciones que este sistema ideológico tiene en la crianza y la educación de las chicas y de los chicos. Para él está muy claro que buena parte de las dificultades en la convivencia en los centros escolares (donde trabaja) guarda relación con las relaciones de dominio-sumisión estereotipadamente masculinas. Cree que un hombre es un ser dotado de capacidad de pensar, con necesidad de relacionarse para construir su vida, por lo que discrepa del concepto de hombre imperante en nuestra sociedad, que lleva consigo algunos valores estigmatizadores. No sabe qué es un `hombre educador´, “pero si alguien se dedica a la educación, debe tener claro quién es, lo que espera de la vida, cómo quiere relacionarse, etc.”.


Finalmente pensamos, como plantean Bolívar, Domingo y Fernández (1998, 152), que la utilización de la autobiografía constituye una potente herramienta para el desarrollo profesional. Esta investigación ha sido un primer paso en esta dirección, centrada fundamentalmente en abrir nuevas vías de comprensión sobre la experiencia masculina (Seidler, 2006). En este sentido, nuestra propuesta para líneas futuras va en la línea de desarrollar investigaciones colaborativas, bien a través de grupos de discusión o de otra clase de propuestas, que apoyen el desarrollo profesional, como una línea propia de formación en género orientada hacia los hombres educadores, dada la reconocida falta de modelos masculinas alternativos.
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	  En esta misma línea, consultar Guash (2012).


�	 Habría que añadir una tercera concepción sobre lo narrativo en educación que tiene que ver con lo que conocemos como pedagogías narrativas (Trilla, 1994). Para profundizar en las implicaciones de la narrativa en la enseñanza, consultar la obra de McEwan y Egan (1998).


�	 Para una revisión histórica del inicio de los grupos masculinos de autoconciencia, consultar: Rivera Garretas (2005) y Seidler (2010).





